
Somos herederos de una gran promesa
Tema 42

 �Acrecentar el apetito para celebrar mejor la Eucaristía  
del domingo.
 Encontrar en la Palabra de Dios la fuerza para vivir en cristiano.
 Creer y saber esperar la gran promesa que nos regala el Señor.
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Para reflexión de los padres

Llamados a un mundo nuevo
Cuando encendemos la televi-
sión siempre aparecen proble-
mas de dolor, luchas, enfrenta-
mientos hambre, muertes, etc.
Esto no puede ser el destino de 
las personas. Tendrá que ha-
ber otra cosa mejor. Estamos 
llamados a un mundo mejor, a 
un mundo nuevo. Jesús nos lo 
promete.
Dios Padre, que se acerca al 
hombre en Jesús, quiere que 
este mundo nuestro tenga una 
gran esperanza, encuentre sa-
lida a tanto desconcierto hu-
mano. 
Estamos llamados a estar jun-
to al Padre para siempre. Esta 
es la gran herencia a la que es-
tamos destinados.



Experiencia humana
�  ��Nos reunimos toda la familia para comenzar la sesión de catequesis. 

Mediante el diálogo, completamos las siguientes tareas:
– �Escribir el nombre de una persona cercana que sufre  

– �Conozco a  que llora porque  

– �En nuestro mundo de hoy hay muchos sufrimientos. Decir dos: 
1 
2 

– �En nuestra familia, porque han muerto, ya no están. (Dad res-
puesta a las preguntas que surgan o preguntar).  

Experiencia cristiana
Vamos a valorar el significado de los dolores, de los problemas, de todo lo 
que es desilusión, para adentrarnos en las promesas del Señor. 
�  �Leemos muy despacio toda la letra negra de la página 128 del Catecis-

mo y lo vamos comentado en familia.
�  �Miramos el dibujo de la página 129 y lo describimos.  

He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará  
entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con ellos”  
será su Dios.
Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte,  
ni duelo, ni llanto ni dolor, porque lo primero ha desaparecido. 
Mira, hago nuevas todas las cosas. (Apocalipsis 21,3-5)
El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna.  
(Juan 6,54)



Expresión cristiana
��  �Encendemos el cirio, creamos un ambiente adecuado para orar. Des-

pués, uno de los miembros de la familia dice las invocaciones y los 
demás las repiten.
 �Señor, te damos gracias por la iniciación cristiana.
 �Señor, tu Palabra alimenta nuestra vida cristiana.
 �Señor, cuando celebramos la Eucaristía nos prometes la vida.
 �Señor, ¡cuánto dolor hay en el mundo!
 �Jesús, danos tu cuerpo para hacer un mundo más bueno.
 �Jesús, tú caminas con nosotros para darnos fuerzas.
 �Señor, que los que nos dejaron nos animen a ir hacia ti.
 �Jesús, tú has vencido tu muerte y la nuestra.
 �Señor, anunciamos tu muerte. Proclamamos tu resurrección.

�  �Concluimos con la oración  
de la página 129  
del Catecismo. 

Para vivir
�  ��Completo las vocales que faltan del recuadro resumen de la página 128. 
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�  ��¿Qué expresa el dibujo de la página 126?  

�  ��En la oración de los fieles de cada domingo pedimos a Dios por: 

Qué alegría cuando me dijeron:  
“¡Vamos a la casa del Señor!” 
Ya están pisando nuestros pies 
tus umbrales, Jerusalén.



Para interiorizar

Para el niño

1. �Esta catequesis me ayuda a  

2. �Completa: “El que come mi carne y bebe mi sangre  

3. �En el credo proclamamos: “Creo en la resurrección de los  
 y en la vida ”.

4. �Acompaño a mis padres a la Eucaristía del domingo para  

5. �Aprendo de memoria el recuadro de la página 134 del Catecismo.

Para los padres

1. �Dos conclusiones después de la Primera Eucaristía:
 

2. �A partir de la Primera Eucaristía de nuestro hijo nos comprometemos 
a: 

3. �¿Qué pasos estamos dando como pareja?

 �De cara a nuestra fe personal 

 �De cara a la comunidad cristiana 

4. �Esta catequesis debería dar sentido profundo a nuestra existencia 
porque  

 



Dios nos invita a todos a su Casa
Tema 43

 Acrecentar la convicción del Reino de Dios que se nos da.
 Tomar parte, como respuesta, en este Reino de Dios.
 Unirnos a los que han muerto y rezar por ellos.
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Para reflexión de los padres

Estar junto a Dios para siempre
En una residencia de la tercera edad ha-
bía una señora que de joven había par-
ticipado en carreras de caballos, había 
tocado el piano, etc. Cuando se lo recor-
daban era muy feliz, se reía a carcaja-
das. 
Esta señora era tartamuda, apenas po-
día pronunciar palabras. Pero siempre 
que iba yo a esta residencia, esta mujer 
siempre repetía las mismas palabras 
a medio pronunciar: “A casa, a casa, a 
casa…” Después de cualquier comen-
tario o cuando ella intervenía, siempre 
decía: “Sí, sí… A casa, a casa…”
Al final de nuestra existencia en este 
mundo, Dios Padre nos llama a estar 
junto a Él para siempre. Él quiere que 
participemos del Reino que ha traído 
Jesús. Jesús nos ha preparado la casa 
eterna del Padre.



Experiencia humana
�  ��Damos comienzo a nuestra sesión de catequesis, reuniéndonos en un 

lugar tranquilo.
�  ��Completamos, tras el diálogo entre todos, las siguientes frases:

– �¿A qué situaciones decimos un “sí” fuerte los de casa?
Los niños decimos sí cuando  

Los padres decimos sí cuando  

– �En nuestra familia rezamos por nuestros difuntos, cuando  

Lo hacemos así  

Experiencia cristiana
�  ��Vamos a aceptar la gran bondad del Padre Dios. Leemos muy despacio 

las páginas 130-131 del Catecismo. Lo vamos comentado en familia.
 ��Miramos el dibujo de la página 130 y lo describimos: 
Estos niños están  

 

 ��Nos aprendemos la frase resumen del tema. También podemos procla-
marla en voz alta o cantarla:

La Vida eterna es vivir siempre y vivir felices con Dios.

Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre  
y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui foraste-
ro y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis.  
(Mateo 25,34-36)



Expresión cristiana
��  ��Preparamos y ambientamos el momento de la oración. Una persona va 

leyendo las invocaciones y el resto las repite:
 Señor, te damos gracias por la iniciación cristiana.
 �Jesús, venga a nosotros tu Reino.
 �Jesús, estamos aprendiendo a escuchar tu Palabra.
 �Señor, tu Palabra orienta nuestras vidas.
 �Señor, que nos dejemos guiar por los santos.
 �Señor, cuando estoy cerca de los que sufren, allí estás tú.
 �Jesús, perdona nuestras ofensas contra ti y el prójimo.
 �Jesús, tú caminas con nosotros para darnos fuerzas. 
 �Señor, que los que nos dejaron nos animen a ir hacia ti.
 �Jesús, tú has vencido tu muerte y la nuestra.
 �Señor, ¡qué alegría cuando me dijeron: “vamos a la casa del Señor!”

�  ��Concluimos con la oración  
del Catecismo  
de la página 131. 

Para vivir
�  ��Me aprendo el cuadro de la página 130 del Catecismo.
�  ��El dibujo de la página 131 expresa que  

�  ��En la oración de los fieles de cada domingo pedimos a Dios por  

�  ��En la Eucaristía pedimos por nuestros difuntos para que  
 

 (La página 134 nos da las pistas).

Hacia ti, morada santa,  
hacia ti, tierra del Salvador,  
peregrinos, caminantes,  
vamos hacia ti.



Para interiorizar

Para el niño

1. �Esta catequesis me ayuda a  

2. �La historia de la tartamuda quiere decir:  

3. �Sigo invitando a mis padres a la Eucaristía del domingo para  

4. �La iniciación cristiana es para  

5. �Virgen María yo te  

6. �Trato de comprender la página 135 porque quiero ser buen  

Para los padres

1. �Dos conclusiones después de esta catequesis:
 

2. �El Reino de Dios ha comenzado. ¿Nos afecta en algo? ¿Por qué?  

3. �Reflexionamos despacio toda la página 135 y hacemos un breve co-
mentario:  

4. �¿Qué pasos estamos dando para renovar el sacramento del Matrimonio?

 �De cara a nuestra familia: 
 �De cara a la comunidad cristiana: 
 �De cara a nuestra sociedad: 

5. �Esta catequesis da sentido profundo a nuestra existencia porque  



Los Santos, amigos de Dios para siempre
Tema 44

 Admirar la vida de los santos.
 Caminar como hijos de Dios. Esos son los santos hoy.
 Proclamar con el credo: “Creo en la vida eterna”.
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Para reflexión de los padres

Los santos nos acompañan
Cuando entramos en una iglesia, el punto de mira primero es el altar. Casi 
todas las iglesias tienen unos lugares donde están los santos. 
Los santos son personas, de otros tiempos y también de hoy, que han 
querido seguir a Jesús con sus vidas y la Iglesia nos los muestra para que 
sigamos su camino y les recemos para que intercedan por nosotros. 
Hay muchos santos que no están en los altares, pero que por su vida y obras 
son amigos de Dios y nos enseñan el camino hacia la casa definitiva del 
Padre.
Todos, queramos o no, caminamos hacia un 
mundo nuevo. Los creyentes esperamos, 
vivir un día en la casa del Padre para siem-
pre. Se nos invita a vivir como amigos de 
Dios para celebrar un día, con los santos, la 
fiesta de todos los santos. 



Experiencia humana
�  ��Reunidos en familia, comenzamos la sesión de catequesis.

 ��Todos conocemos alguien de nuestra casa que era muy bueno y que 
ya murió. Podemos recordar cosas buenas de esa persona y escribir 
alguna de ellas: 
Mi  era muy  .

Nuestro o nuestra  era muy  .

 ��Cuando una persona es buena, ama a Dios y a los de al lado, pode-
mos decir que es un santo o una santa. ¿Cuántos santos conocemos 
a nuestro lado?  

 ��¿Cuándo celebramos la fiesta de los santos?  

Experiencia cristiana
�  ��Vamos a aceptar la gran invitación del Padre Dios. Leemos muy des-

pacio las páginas 132-133 del Catecismo. Después, comentamos en 
familia lo que más nos ha llamado la atención.

�  ��Miramos el dibujo de la página 132. Son tres personas santas. Cada 
una lleva un símbolo que representa el rasgo por el que esa persona 
es considerada santa. Escribimos el significado que, a nuestro parecer, 
tiene cada símbolo:
 �El corazón: 
 �La Biblia: 
 �El rosario: 

�  ��Proclamamos en voz alta o cantamos la frase de síntesis del tema:
Creo en la resurrección de la carne y la Vida eterna. Amén.

En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Cuando vaya y os 
prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde 
estoy yo estéis también vosotros. (Juan 14,2-3)



Expresión cristiana
��  ��Encendemos el cirio y nos disponemos para el momento de la oración, 

diciendo la plegaria del modo habitual.
 �Señor, te damos gracias por la iniciación cristiana.
 �Jesús, gracias por el símbolo de la fe, el credo.
 �Señor, gracias porque tú eres el Santo de Dios.
 �Jesús, gracias porque nos enseñas el camino del cielo.
 �Jesús, estamos aprendiendo a ser santos.
 �Señor, ¡qué fácil y qué bueno es ser santos!
 �Señor, que nos dejemos guiar por los santos.
 �Señor, que la Virgen María nos enseñe a ser creyentes.
 �Jesús, perdona nuestras ofensas contra ti y el prójimo.
 �Jesús, tú caminas con nosotros para darnos fuerzas.
 �Señor, que los que nos dejaron nos animen a ir hacia ti.
 �Jesús, tú has vencido tu muerte y la nuestra.
 �Señor, ¡qué alegría cuando me dijeron: “vamos a la casa del Señor”!

�  ��Concluimos con la oración  
del Catecismo (página 133). 

Para vivir
�  ��Memorizo el cuadro resumen de la página 132 del Catecismo.

 ��Miro el dibujo de la página 133.
– �¿Qué veo en él?  

– �¿Qué creo que expresa?  

�  ��En nuestra casa queremos:  

Ciudadanos del cielo, 
moradores de la casa de Dios, 
caminamos hacia el Padre 
en el Señor, por el Espíritu.



Para interiorizar
Para el niño

1. �Esta catequesis me ayuda a  

2. �Ya entiendo el recuadro de la página 134 del Catecismo porque  

3. �Amén significa que: 

4. �Sigo invitando a mis padres a la fiesta del Señor, el domingo para  

5. �La iniciación cristiana es para 

6. �Virgen María, yo te 

7. �Aprendo de memoria el recuadro de la página 134.

8. �Soy capaz rezar la oración en cursiva de la página 135.

Para los padres

1. �Dos conclusiones después de esta última catequesis:  

2. �Las preguntas de la página 134 del Catecismo, las vamos haciendo 
experiencia nuestra porque  

3. �Hemos reflexionado más despacio toda la página 135 y hacemos un 
compromiso como familia. Nos comprometemos a:  

4. �Pedimos perdón a nuestros hijos de cara al Bautismo; pedimos perdón 
a Dios Padre que nos ama siempre porque  

5. �Pedimos perdón a la Madre Iglesia porque 

6. �Este Catecismo da sentido profundo a nuestra existencia porque  


